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LA VIOLENCIA DE GÉNERO EN UN GRUPO DE ADOLESCENTES CUBANOS 
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RESUMEN 
 
El trabajo sigue el siguiente esquema:  

 Introducción 

 Algunos elementos teóricos asociados a la problemática adolescente 

 Violencia y relaciones de género en adolescentes. 

 Cuestiones metodológicas. 

 Resultados 

 Conclusiones  

 Recomendaciones 

 Bibliografía 
 
La investigación social en la actualidad dedica grandes esfuerzos al estudio de la 

adolescencia como etapa importante de la vida; y precisamente desde esa perspectiva, todos 
los fenómenos concernientes a ella se convierten en centro de debates. Uno de los temas que 
ha estado en la agenda de numerosos científicos es el de la violencia, justamente porque ha 
encontrado en los más jóvenes, actores esenciales para la existencia del fenómeno.  

 
Dentro de la multiplicidad de miradas ofrecidas, aquellas asociadas con las relaciones 

entre muchachas y muchachos han resultado interesante, y en nuestra experiencia, la 
Metodología ProCC ha permitido matizar el análisis con mayor profundidad. El trabajo que 
se presenta fue realizado con un grupo de adolescentes de nivel secundario con el objetivo de 
identificar IDP relacionados con la violencia. Los resultados mostraron que la pertenencia a 
un género y a otro condicionaba el vínculo de manera que favorecía la existencia de violencia 
en relaciones de pareja y de amistad. En el adolescente varón se evidenciaron algunas 
expropiaciones que han sido descritas en la literatura y por tanto se realizó un análisis de la 
violencia en general y de las relaciones de género en particular. 
 
Objetivos  

 Promover el análisis en torno a IDP asociados a la violencia entre muchachas y 
muchachos a partir de una experiencia de trabajo concreta. 

 Mostrar las relaciones entre el conocimiento acerca de la violencia y la adolescencia, y 
la existencia del fenómeno en un grupo de adolescentes. 

 Destacar algunos elementos de la subjetividad masculina adolescente en contexto de 
violencia. 

 
Palabras clave: Violencia, género, adolescentes, Indicadores Diagnósticos de Población. 
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INTRODUCCIÓN   
 

Las características de la sociedad en estos primeros años del siglo XXI, han impedido 

que las Ciencias Sociales renuncien a estudiar determinados fenómenos nocivos para la 

existencia humana; uno de ellos es la violencia. Si bien es cierto que en los últimos tiempos se 

le ha prestado mayor atención, aún son numerosas las consecuencias negativas previsibles, a 

la vez que se hacen incalculables los costos físicos y psicológicos. De alguna manera, en el 

ejercicio de la violencia se han combinado las manifestaciones más cruentas y explícitas, con 

formas sutiles y silenciosas que dan cuenta de mecanismos consolidados muy difíciles de 

develar. 

El peligro que entraña este fenómeno para las actuales y futuras generaciones, 

legitima los esfuerzos preventivos, investigativos, educativos y/o transformadores 

susceptibles de ser realizados. Sin embargo, el propio reto de tratarlo hace imprescindible la 

utilización de modos de proceder que permitan ahondar en aquellos elementos que 

coadyuvan a su surgimiento y desarrollo.   

 

En esa dirección se encauzó el presente trabajo. Sin pretender ofrecer conclusiones 

acabadas, y con la certeza de que una sola investigación no es suficiente para tratar 

problemáticas sociales, este estudio utiliza la Metodología de los Procesos Correctores 

Comunitarios (ProCC), y pone la mirada en la violencia entre muchachas y muchachos. 

Constituye una verdad reconocida la existencia de violencia en el entorno 

adolescente. Si bien es cierto que ha faltado integración en los hallazgos investigativos, la 

propia ciencia y la empiria, cada vez ofrecen mayores muestras de que la subjetividad 

adolescente se construye en contextos plagados de violencia. Las manifestaciones son más o 

menos sutiles, las causas en mayor o menor medida se hacen evidentes, y su existencia casi 

siempre se mantiene negada, aunque las consecuencias sean suficientemente alarmantes. En 

este entorno, las cuestiones de  género han ganado terreno cada vez más y maticen las 

numerosas problemáticas del ser humano en general, y de quienes viven la adolescencia en 

particular. 

Al llegar la adolescencia, al interior del grupo primario la situación suele 

complejizarse, pues si bien los cambios puberales marcan ya el inicio de un período diferente, 

en esta etapa se hace más evidente la búsqueda de autonomía y ello supone una 
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transformación en las relaciones con los adultos que no siempre ocurre de forma saludable y 

enriquecedora. Por otro lado, el encuentro con los coetáneos, ahora también de un modo 

diferente, le imprime un matiz particular a este período pues los intercambios con los 

coetáneos son vitales para el desarrollo de la psiquis y de la personalidad. 

Resulta complicado, entonces, asumir el crecimiento de muchachas y muchachos, ante 

lo cual los propios adultos, pueden quedar “desarmados” por la poca efectividad de sus ya 

“probados” estilos educativos. Por si fuera poco, suele ser difícil lograr una clara 

comprensión de las nuevas necesidades que “sus pequeños(as)” comienzan a tener, y en el 

mejor de los casos -aún cuando el entendimiento tiene lugar-, aceptar el cambio viene 

acompañado de un costo psicológico que no resulta fácil superar.  

Los y las adolescentes, por su parte, comienzan a tener numerosos cambios en un 

período breve. Tal dinámica implica comprender sus relaciones con el entorno de una 

manera diferente, sin embargo, al mismo tiempo están en formación los recursos psicológicos 

que les ayudarán a ello. Por tanto, la necesaria ampliación de las relaciones ocurre a la par de 

constantes incertidumbres, miedos y ambivalencias. Ello puede verse agravado por la 

necesidad de “echar mano” de todo aquello que ha sido pautado, y entre esos elementos se 

encuentra la condición de ser femenino o masculino y los modos de relación que ello supone. 

La forma en que se vivencia esta realidad en los marcos de la sociedad actual, 

usualmente no permite que los posibles conflictos se puedan resolver de manera saludable; 

contrario a ello, la violencia suele aparecer. Por tal razón, es muy necesario emprender un 

trabajo investigativo que justamente devele resortes aparentemente “naturales”, asumidos 

como “normales” pero que en realidad generan malestares y complejizan las relaciones de los 

y las adolescentes. 

 

Crecer en la adolescencia. Una mirada a las relaciones que se establecen en la etapa 

 

Crecer es un término muy utilizado en el discurso científico y en el lenguaje común 

cuando de seres vivos se trata; sin embargo, plantea condicionantes y cualidades diferentes 

según sea el caso. Por esa razón, no son idénticas referencias si del tema habla un biólogo, 

unos padres angustiados por sus hijos o un psicólogo. En este caso, el análisis se enmarca en 
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la subjetividad, en el desarrollo psíquico de los seres humanos, y aunque recibe la influencia 

del aumento de la edad y del crecimiento biológico, tiene sus especificidades.   

Debe distinguirse que los términos desarrollo y crecimiento no hacen alusión 

específicamente al mismo fenómeno, pues este último concibió la necesaria autonomía 

respecto al imaginario social instituido (Cucco, 2006), a la vez que a criterio de A. L. Segarte, 

trabaja más el problema del sujeto histórico para develar aquello que lo ata a lo instituido; y 

en esa misma medida intenta dar cuenta, con mayor claridad de cómo “safarlo”. 

 

Entre las distintas corrientes psicológicas que se han acercado al tema, los postulados 

de la psicología soviética se destacan por la comprensión que les permitió hacer la filosofía 

marxista y la concepción dialéctica de los fenómenos. Autores como Bozhovich (1976), 

Elkonin (Elkonin en Colectivo de autores, 2001, a) y Leontiev (Leontiev en Colectivo de 

autores, 2001, a), muestran en sus trabajos análisis importantes al respecto. En general, estos 

investigadores comparten la idea vigotskiana de concebir el desarrollo como “el proceso 

ininterrumpido de automovimiento que se caracteriza, en primer lugar, por el constante 

surgimiento y la formación de algo nuevo, inexistente en los estadios anteriores”1.  

Este concepto estuvo acompañado de otros como periodos líticos, crisis evolutiva de 

la edad, neoformaciones y Situación Social del Desarrollo (SSD). Con ellos, se declara la 

presencia de momentos estables en el desarrollo psíquico, acompañados de otros en los que 

se evidencia con claridad la aparición de nuevas cualidades (neoformaciones). Estas últimas, 

al entrar en conflicto con las existentes y tras un periodo de rupturas imprescindibles, logran 

imponerse resultando una etapa superior del desarrollo. Asimismo, la SSD aporta la relación 

entre los procesos internos del sujeto y las condiciones externas en las que está viviendo, con 

lo cual queda planteada la coherencia con una ideología que ubica a lo social como una 

condicionante esencial del desarrollo. 

Los estudios llevados a cabo en la ex URSS fueron numerosos; debe destacarse la 

singular particularidad adjudicada a la actividad y la comunicación en cada periodo etáreo. 

En este caso, no son simples categorías a lo largo de la existencia humana, sino que se 

conjugan de forma tal, que a cada etapa corresponde una actividad rectora y a ésta, un modo 

                                                             
1 Vigotsky. L. S. “Historia del desarrollo de las funciones psíquicas superiores”. Editorial Científico-Técnica, Cuba, 

Cuba, 1987, pág 15. 
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de comunicación que permita a los individuos situarse en posición de pasar al estadio 

superior. Para los seguidores del enfoque histórico-cultural (Bozhovich, Elkonin, Leontiev), 

la actividad no es respuesta o reflejo solamente, sino que implica un componente de 

transformación del medio con ayuda de instrumentos”2; mientras que la comunicación 

“constituye un medio para realizar los distintos tipos de actividad”3.  

Para el caso específico de la adolescencia, la actividad rectora es la relación íntimo-

personal (en su etapa temprana), mientras que con el avance de la edad va adquiriendo mayor 

relevancia la orientación científico-personal (Elkonin en Cruz y Kraftchenko, 1983). Esta 

actividad ubica al adolescente en un espacio diferente al que tenía como escolar, por tanto, su 

posición social varía, se amplía el espectro de relaciones del individuo, y la comunicación con 

los otros se transforma. Comienzan así, a ponerse en práctica diferentes mecanismos de 

intercambio con los coetáneos (entiéndase amigos y pareja).   

Los aportes de esta concepción son innegables, pues desde los primeros postulados 

planteados por Vigotsky, la psicología dio un viraje sustancial en torno a la comprensión del 

ser humano. El enfoque histórico-cultural y el papel de lo social en la construcción de la 

subjetividad en desarrollo, fue novedoso. Sin embargo, a pesar de que su base filosófica es la 

marxista y que la misma tiene como una de sus leyes la negación de la negación, el marcado 

énfasis que se hace en las adquisiciones a lo largo del desarrollo en contraste con el papel de 

los desprendimientos que en cada etapa deben ocurrir, constituye una limitación importante.  

 

Por tal razón, para esta investigación es imprescindible reconocer la dinámica que 

ofrecen al proceso de crecer, tres organizadores del psiquismo que, desde un psicoanálisis no 

ortodoxo, permiten la adaptación activa del ser humano al medio social. Asumirlos supone 

que las experiencias en las diferentes etapas son elaboradas de manera que el tránsito por 

cada una de ellas implica un conjunto importante de adquisiciones; y a la vez, brinda igual 

importancia a los desprendimientos que también influirán para alcanzar el estadio superior.  

Uno de ellos es el narcisismo, el cual resulta vital en los primeros momentos de la 

vida y supone la capacidad de quererse y a la vez reconocer que se es querido por otros. 

                                                             
2 Rivière,  Angel. La psicología de Vygotski. Gráficas Valencia S.A. España, 1988, pág. 41 
3 Tolstij, Alexandr. El hombre y la edad. En Colectivo de autores “Psicología del desarrollo. Selección de 

lecturas”, Editorial Félix Varela, Cuba, 2001, pág.  25. 
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Ofrece la seguridad básica que todo ser humano necesita como contención psicológica 

esencial para asumir las experiencias de su existencia.  

Por otro lado puede mencionarse el duelo. En este caso se refiere a la necesaria 

elaboración de las pérdidas materiales o espirituales, cuyo papel se inicia, cuando el bebé 

comienza a elaborar la pérdida que significa no estar siempre junto a mamá, al enfrentarse a 

no tener una satisfacción inmediata de las necesidades y, a partir de tener experiencias que le 

ayuden a ubicar lo más saludablemente posible las vivencias que va teniendo como ser 

independiente.  

El siguiente organizador del psiquismo, la triangulación, es el que está relacionado 

con la aceptación de la exclusión respecto a un tercero. Inicialmente ocurre en la relación 

madre-hijo por la presencia del padre, luego con la aceptación de que existen espacios donde 

ambos progenitores comparten y en los que el hijo no puede estar, y a continuación en la 

adolescencia con la búsqueda de nuevos lugares en el “adentro” (con los padres) y en el 

“afuera” a partir de los nuevos vínculos.  

Aunque existen períodos en los cuales un organizador es más importante que otro, 

nuestra dinámica psicológica los integra de forma tal que nos triangulamos en la medida que 

logramos hacer mejores duelos y ello es posible en tanto estamos bien narcisizados.  

De tal forma, el proceso de crecer toma en consideración esencialmente la necesidad 

psicológica de la persona y a ello debe responder el entorno social en el cual el individuo se 

encuentre. Además, debe culminar con el alcance de grados de autonomía, que en palabras 

del científico griego C. Castoriadis es una condición a la cual los sujetos han llegado cuando 

pueden “reflexionar sobre sí y su sociedad, cuando tienen un nosotros, e instituyen -con 

conocimiento- un campo de significaciones imaginarias sociales (es decir, tienen una relación 

lúcida con éstas), reconociéndose como creadores”4.  

 

Si bien podrían ser más amplias las referencias respecto al proceso de crecer, los 

elementos hasta aquí planteados permiten un bagaje teórico importante en aras de entender 

las condiciones en las que transcurre la adolescencia en la sociedad actual (nivel macro); las 

características de la comunicación en cada uno de los grupos a los cuales pertenecen los y las 

adolescentes; y las necesidades a las cuales responde dicha comunicación (nivel meso en 

                                                             
4 Castoriadis En: Cucco García, Mirtha. ProCC: Una propuesta de intervención sobre los malestares de la Vida 
Cotidiana. Editorial ATUEL, Argentina, 2006, pág. 73. 
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ambos casos) y qué impacto tiene todo eso en la construcción del ser humano (nivel 

individual).  Al respecto, varios autores han referido en sus análisis, la impronta que va dejando 

la postmodernidad en la formación de los adolescentes durante los últimos años. Entre ellos 

pueden mencionarse G. Obiols y S. Di Segni (1995), D. Krauskopf (2003), M. Cucco (2006) y 

O. Dávila (2008).  

Específicamente M. Cucco, sintetiza lo que a su juicio constituyen indicadores de la 

cultura postmoderna o macroindicadores sociales generales de la época contemporánea que 

inciden directamente en la articulación de la subjetividad de los adolescentes. En este sentido 

menciona, entre otros, el cuestionamiento a la pretensión de las ciencias de llegar a verdades 

absolutas y universales; la apología de las diferencias que esconde la propuesta del más brutal 

individualismo y la impunidad de su desarrollo y hegemonía; el rescate de valores hedonistas 

con la consiguiente necesidad de satisfacer inmediatamente los deseos; el planteamiento de una 

ruptura de la temporalidad, es decir, "el ya fue" de la experiencia recién vivida; el vaciamiento de 

la palabra, imponiéndose la imagen; y el ofrecimiento de “bienestar” que lleva inevitablemente al 

vacío (Cucco, 2006). 

De acuerdo con la interpretación a la que es factible llegar partiendo del análisis 

realizado por M. Cucco, dichos indicadores promueven una cultura del “todo vale”, que no 

permite la crítica de la vida cotidiana y sitúa al adolescente en una posición de poca contención, 

cuando numerosas transformaciones están ocurriendo en su interior. A la vez, le impiden hallar 

un lugar en la sociedad desde las redes sociales más cercanas; dificulta sus vínculos al no tener 

capacidad de espera para satisfacer sus deseos y no considerar al otro; coloca al adolescente en 

una "atemporalidad" que imposibilita la resolución de su proceso de maduración y dificulta 

sustancialmente la elaboración de un proyecto de vida más o menos claro. 

En este sentido, D. Krauskopf plantea que “el futuro como meta orientadora se ha 

tornado incierto por la velocidad de las restructuraciones sociales y culturales (…), se 

avizora desde las perspectivas que brinde el presente y se construye a partir de 

aproximaciones sucesivas y diversas”5. Similar mirada le dan al fenómeno O. Dávila y sus 

colegas (2008) al analizar las particularidades de las trayectorias juveniles en la actualidad y 

la imposibilidad de vivirlas como lineales, partiendo de las incertidumbres que se muestran 

                                                             
5 Krauskopf, Dina. Participación social y desarrollo en la adolescencia. Fondo de Población de las Naciones Unidad, 
Costa Rica, 2003, pág. 8. 
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en las sociedades actuales. Ante tal panorama macrosocial, ¿Cómo tienen lugar las relaciones 

de los y las adolescentes? 

 

Previo al análisis concreto, debe recordarse, que las transformaciones que ocurren en 

la adolescencia desde lo social, son vitales para el desarrollo del individuo. En este sentido, la 

familia, se convierte en un ámbito que evidencia la necesidad de modificar los estilos de 

relación entre adolescentes y adultos. El sistema de obediencia y subordinación característico 

de otras etapas se hace inadmisible, de ahí que la comunicación comience a exigir matices 

cualitativamente diferentes y necesite nuevas formas de expresión. Paralelamente a ello, las 

restructuraciones que de la identidad adolescente, demandan tiempos de intimidad consigo 

mismo, lo cual deja “excluida” a la familia. 

El o la adolescente comienza a construir una nueva percepción de su mamá y su papá, 

experimentando una clara desidealización. La imagen de adultos omnisapientes y 

todopoderosos, es remplazada por una más realista. La ampliación de las relaciones a grupos 

de amistades, así como las parejas amorosas tan importantes en este período, generan una 

reubicación obligada de la familia, para lo cual esta última, comúnmente no está preparada. 

Ya desde la propia pubertad con los cambios que anuncian la posibilidad de procreación que 

tendrá lugar fuera del espacio familiar, la exclusión y las adquisiciones comienzan a dar 

señales de la necesidad del cambio. 

Todo lo anterior propicia la búsqueda de un espacio en el afuera6, por parte del o la 

adolescente. Así, con las contradicciones de un proceso que está teniendo lugar, el grupo 

primario debe abrir sus límites y comenzar el adiós necesario hacia la mayor independencia 

del individuo, pues las transformaciones antes mencionadas ocurren en función de una nueva 

posición social para quien se encuentra en la adolescencia. Obviamente, todo lo referido 

adquiere matices diferentes de acuerdo con el momento de la adolescencia que esté viviendo 

la persona; no es lo mismo pensar en una adolescencia temprana que en períodos más tardíos. 

 

Intentando entonces dar respuesta a la interrogante anteriormente planteada: ¿Cómo 

tienen lugar las relaciones de los y las adolescentes?, puede decirse que es frecuente ver 

padres y madres sin reales modelos de autoridad, estableciendo relaciones de paridad con los 

                                                             
6 Se refiere a los vínculos fuera del entorno familiar. 
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hijos e hijas, sobrecargados(as) por la ausencia de límites en las pautas de crianza; con 

conflictos por la propia concepción de lo que es ser papá y mamá cuando hay que separarse de 

los hijos(as), y en consecuencia, atormentados(as) por la falta de recursos para decodificar las 

necesidades del proceso de crecimiento y potenciar la maduración y la autonomía de muchachas 

y muchachos (Cucco, 2006). De hecho, “la familia ha visto seriamente afectada su labor 

principal de contribuir al desarrollo de los procesos básicos de autonomía. Muy por el contrario 

ha sido signada para recrear múltiples procesos de dependencia, distorsionadores de un 

saludable proceso de crecimiento”7. 

 

Paralelamente a esta dinámica, en la ampliación de las relaciones, “esperan” al 

adolescente, los coetáneos y la pareja. Con los primeros vive un espacio de construcción 

psicológica muy importante en el cual experimenta experiencias de posicionamiento social 

fuera de la familia. Esto hace que la necesidad de reconocimiento grupal regule la conducta y 

los interlocutores se conviertan en guías del comportamiento. Al inicio se relacionan con los 

pares del mismo sexo y luego comienzan a integrarse más. En general, aunque el proceso no 

ocurre de manera tan lineal, ni la influencia familiar desaparece, es posible notar el poder que 

logra tener un grupo de adolescentes sobre sus miembros (Kon en Domínguez, 2003; Oliva 

en Domínguez, 2003).  

Surge entonces una situación en la que se anhelan algunas circunstancias de la 

infancia, pero se desean las propuestas del nuevo mundo que se abre camino. De hecho se ha 

descrito que los y las adolescentes deben realizar como tareas propias tres procesos de duelo: 

por el cuerpo infantil, por los padres de la infancia y por el rol y la identidad infantil 

(Aberasturi en Suárez, 2003). En tales casos, la familia colabora más con el proceso en tanto 

logre ser flexible ante las experiencias que propone la adolescencia, sin percibir 

contradicciones irreconciliables per se, en los nuevos vínculos que la muchacha o el 

muchacho van estableciendo. 

 

                                                             
7 Cucco García, Mirtha. Aspectos psicosociales de la adolescencia En: CD del Primer Taller de Coordinadores de 

Grupo Formativo, editorial CENESEX, Cuba, 2006, pág. 4.   
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Las relaciones amorosas y la práctica activa de la sexualidad se conjugan para darle 

definitivo matiz diferente al entorno adolescente. Probablemente, por primera vez en la vida 

se enfrentan a necesidades y situaciones importantes, cruciales, sin la presencia de la mamá y 

el papá. En este espacio se reafirma también su identidad, adquieren una expresión particular 

las concepciones que sobre los roles de género se tengan y tras intercambios de pareja, 

comienzan a conformarse las bases de lo que será la futura familia. A este contexto, como al 

de los amigos, es muy importante que el adolescente llegue psicológicamente preparado; sin 

embargo, la educación actual no propicia suficientemente una estructuración psicológica que 

ayude al establecimiento de relaciones sanas y desarrolladoras. Por el contrario, suelen 

perpetuarse relaciones de género que avalan la historia de la media naranja y dejan al sujeto 

sin muchas opciones; a la vez, perpetúan las expropiaciones e incluso para esta edad, van 

nutriendo de elementos a la problemática silenciada del hombre. 

 

Lo hasta aquí comentado, muestra que el peligro de proliferación de fenómenos 

socialmente perjudiciales es alto en la actualidad. Se insertan las “enfermedades” de la 

macroestructura hegemónica no saludable, en los espacios de formación de los individuos y 

ello facilita una construcción de la subjetividad contraria a lo que significa ser humano y 

vivir en sociedad.  

Fenómenos como la intolerancia, la incomprensión desmedida y la violencia al 

interior de las relaciones, convocan a viva voz ser atendidos. Corresponde entonces a las 

Ciencias Sociales brindar su granito de arena y poner a disposición de todos y todas, 

reflexiones y modos de actuación social que contrarresten el estado actual de la sociedad. 

Hacia ese objetivo se enrumba el presente estudio desde uno de esos fenómenos, la violencia, 

en sujetos que se encuentran en una etapa crucial de su formación: la adolescencia.   

 

Cuestiones metodológicas 

 

Foco indagatorio:  

 ¿Qué Indicadores Diagnósticos de Población  asociados a la violencia de género, 

están presentes en las relaciones de un grupo de adolescentes capitalinos 

pertenecientes a una Secundaria Básica de la Habana Vieja? 
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Objetivo general 

 Constatar Indicadores Diagnósticos de Población  asociados a la violencia de género, 

presentes en las relaciones de un grupo de adolescentes capitalinos pertenecientes a 

una Secundaria Básica de la Habana Vieja. 

 

Objetivos específicos   

1. Identificar Indicadores de Realidad presentes en las relaciones del grupo de 

adolescentes capitalinos pertenecientes a una Secundaria Básica de la Habana Vieja.    

2. Analizar los Indicadores de Realidad identificados, a partir de los Indicadores 

Teóricos correspondientes a esta etapa de la vida. 

3. Identificar posibles distorsiones entre los Indicadores de Realidad identificados, 

asociados a la violencia, y los Indicadores Teóricos sistematizados. 

 

Principales categorías de análisis 

Adolescentes8: Personas que se encuentran en un período de desarrollo del ser humano, que 

sin poder enmarcarse en límites etáreos precisos, está comprendido entre las edades de 13 y 

19 años aproximadamente. Se distinguen por estar en una etapa de la vida en la que se 

consolida una serie de cambios e integraciones desde lo social, lo psicológico y lo biológico 

(sociopsicobio); que sobre la base de adquisiciones y desprendimientos cualicuantitativos, 

permiten el alcance de suficientes y necesarios niveles de autonomía, para que el niño o la 

niña se transforme y asuma el papel de adulto integrado a la sociedad.  

 

Violencia: Toda acción u omisión -directa o indirecta- que provoca un daño físico o 

psicológico. Se ejerce de forma consciente o inconsciente para conseguir algún propósito, 

desde la perspectiva del victimario, y tiene en su base un desequilibrio de poder entre las 

partes implicadas, así como, un aprendizaje de comportamientos inadecuados. Se manifiesta 

en diferentes ámbitos de la vida de los individuos. Dicha expresión puede ser física (golpes, 

empujones, o cualquier otro tipo de contacto físico que ocasione algún daño), verbal 

                                                             
8 Ver en este Capítulo metodológico las características de la muestra, donde se especifican particularidades de las 
y los adolescentes con los cuales se trabajó en la investigación, de ahí que quede más operacionalizado el 

concepto. A propósito de él, se asume el ofrecido en el acápite 1.1.1 del Capítulo teórico. 
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(insultos, amenazas, gritos) y psicológica (ciertos tipos de silencios, chantajes emocionales, 

provocación de sentimientos de minusvalía). 

 

Relaciones de los y las adolescentes: Vínculos que establece el o la adolescente con los 

adultos y sus coetáneos en los diferentes espacios de socialización. Para esta investigación se 

circunscribe la categoría a la relación familiar; así como, con sus coetáneos desde el grupo de 

amigos y las relaciones de pareja. 

  

Indicador de Realidad9: Listado de situaciones emergentes explícitas e implícitas que operan 

en la realidad a modo de “signos” y “síntomas”. Desde lo investigativo se registran los 

comportamientos, situaciones y malestares cotidianos en el contexto de las contradicciones 

sociales actuales. 

 

Indicador Teórico10: Está constituido por indicadores representativos de un área del 

conocimiento. Se codifican a partir de un marco teórico y son definidos como una 

organización de categorías explicativas que dan cuenta paso a paso de los aspectos esenciales 

de un objeto de estudio. En este caso los aspectos esenciales se refieren al crecimiento de los 

y las adolescentes, así como a las pautas saludables en las relaciones de la etapa. 

 

Indicador Diagnóstico de Población11: Distancia entre el Indicador Teórico y el Indicador de 

Realidad. Distorsión existente entre lo que supone un desarrollo saludable, un crecimiento 

armónico camino a la autonomía y las circunstancias reales de la Vida Cotidiana. 

 

Muestra 

Considerando una muestra intencional de caso típico, fue seleccionado un grupo de 30 

adolescentes de 8vo grado (12 varones y 18 muchachas), en una Secundaria Básica de la 

Habana Vieja, cuyas edades oscilaban entre los 13 y los 14 años. Es importante destacar que 

la mayoría estaba en los 14 y el resto transitaba por el año en el cual los cumpliría. Se define 

como caso típico porque el grupo no posee características específicas relacionadas con la 

                                                             
9 Cucco, García, Mirtha. ProCC: Una propuesta de intervención sobre los malestares de la Vida Cotidiana. 
Editorial ATUEL, Argentina, 2006, pág 159. 
10 Ibidem, pág 158 
11 Idem 
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temática estudiada, más allá de que sus integrantes son adolescentes, de ahí que sea típico de 

esta población en esas edades.   

Por otra parte, debe subrayarse el interés del Centro de Estudios Sobre la Juventud 

de insertarse en esa institución escolar, así como las condiciones logísticas de la escuela para 

facilitar el trabajo con los y las adolescentes. Particularmente este último elemento fue 

crucial en el momento de decidir trabajar con adolescentes de 8vo grado, sin que mediara 

algún otro criterio de selección.  

 

Métodos, técnicas y procedimiento    

La investigación fue realizada desde una perspectiva cualitativa, específicamente 

como investigación-acción. Se utilizaron métodos teóricos y empíricos:  

Métodos teóricos 

Histórico-lógico 

Análisis-síntesis 

Métodos empíricos 

Grupo Formativo  

Observación 

Inducción-deducción 

 

La entrada al campo tuvo como momento inicial un encuentro con la directora de la 

Secundaria Básica y el profesor del grupo. En él fueron presentados los objetivos a alcanzar y 

las acciones a realizar con los estudiantes. Esta primera ocasión pautó el encuadre a partir de 

las necesidades de ambas partes. La escuela sugirió escoger un grupo específico de octavo 

grado pues era el que ofrecía mayores facilidades de movilidad en sus horarios de clase.  

 

Luego se conversó con los estudiantes para compartir algunas ideas de la labor a 

realizar. Fue posible llegar a acuerdos a partir de los compromisos establecidos con la 

dirección de la institución, comentarles las temáticas que se trabajarían y algunas 

características de las sesiones. En este primer encuentro, los y las adolescentes del grupo se 

mostraron sorprendidos, expectantes, callados y colaboradores.  
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En cada reunión se trabajó a partir de los siguientes objetivos12: 

 

Reunión 1: Presentación de la problemática adolescente. 

- Presentar la problemática  adolescente  

- Propiciar los primeros pasos de la integración grupal. 

Reunión 2: El Adentro 

- Elaborar la problemática de la relación  con los padres en el proceso adolescente 

actual. 

Reunión 3: El Afuera 

- Analizar la realidad adolescente en el “Afuera  de la casa”, los nuevos espacios y 

los modelos de identificación. 

Reunión 4: Roles  

- Analizar los modelos de masculinidad y feminidad como fruto de una   

construcción histórica. 

- Realizar una lectura crítica de sus propios modelos de identificación. 

Reunión 5: Sexualidad  

- Identificar la relación entre los roles masculinos y femeninos y sus 

preocupaciones en torno a la sexualidad. 

- Caracterizar el desarrollo psicosexual de los adolescentes. 

- Responder a sus necesidades sentidas de aprendizaje en torno a la sexualidad. 

Reunión 6: Violencia 

- Identificar los principales elementos que se asocian a la violencia. 

- Indagar acerca de las manifestaciones de violencia presentes en las relaciones de 

los y las adolescentes. 

- Contribuir a un conocimiento más amplio del fenómeno de la violencia. 

Reunión 7: Integración, evaluación y cierre 

- Realizar una tarea de integración jerarquizando el atravesamiento social. 

- Valorar grupalmente la experiencia. 

- Trabajar el proceso de despedida. 

                                                             
12 Los objetivos fueron tomados del programa de adolescente que le fuera entregado a la autora de esta 
investigación, para realizar el trabajo. 
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La recogida de información durante el proceso de trabajo, se realizó mediante el 

esquema que presenta la guía de observación para cada reunión. El análisis tenía como 

momentos cumbres un encuentro entre las observadoras y la coordinadora, y luego otro, 

entre esta última y la supervisora. En ambos casos se repasaba lo ocurrido en la sesión, pues 

la información contenida en la relatoría permitía deducir los emergentes y partiendo de ellos 

se identificaban los Indicadores de Realidad. Al contrastarlos con lo ya conocido desde la 

teoría, se identificaron los IDP. En los encuentros con la supervisora, se revisaba además el 

contenido de la próxima reunión y de ser necesario se asumía alguna nueva estrategia.  

 

Resultados 

 Indicadores de Realidad asociados a la relación de los y las adolescentes con sus 

coetáneos. 

 

1. Reconocimiento de la importancia que tienen las amistades en esta etapa de la 

vida 

En total coherencia con la actividad rectora de la etapa se confirma como Indicador de 

Realidad la importancia de los coetáneos en la vida de los y las adolescentes. Prácticamente 

en todas las sesiones aparecieron emergentes que evidenciaron este hecho, pues si se hablaba 

de la adolescencia en general, tal y como se dijo anteriormente expresaban ideas del tipo:  

- Se ganan amigos.  

- Se confía más en las amistades.  

 

Si representaban un mural con los nuevos espacios en los que están los adolescentes, se 

apreciaba a los coetáneos en la realización de diferentes actividades; las escenas de la vida 

cotidiana casi siempre traían a las personas de edad similar ya fuera desde la propia amistad o 

desde la relación de pareja. Así sucesivamente, fue fácil constatar la importancia que tienen 

los otros de edad similar en la vida de los miembros del grupo.  

 

Desde el discurso directo de los y las adolescentes no se mostraron conflictos en esta área, al 

contrario, mucha complacencia, satisfacción por estar entre amigos, y gran necesidad de ellos 
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para las actividades de la vida diaria. Dos subgrupos lo expresaron así durante la explicación 

de sus murales en la reunión 3: 

Subgrupo 2: Amigos 

“Quisimos repetir muchas veces a adolescentes hablando en el mural como muestra de lo que 

hacemos con los amigos. También rodeamos esas conversaciones de colores porque así es como 

vemos la amistad”. 

Subgrupo 4: Lo necesario para ser feliz 

También si tenemos novios debemos tener una relación segura y pusimos a este adolescente con 

un condón, porque si no las cosas no van bien. Por supuesto los amigos tienen que estar, los 

paseos, conversar con ellos. En el mural los pusimos por todas partes porque ellos son muy 

importantes. 

 

2. Existencia de violencia en las relaciones entre coetáneos 

Aunque más adelante se ejemplificarán algunas acciones, baste enunciar la particular 

connotación que tuvo el hallazgo de una navaja y dos cuchillas en las pertenencias de tres 

adolescentes, cuyo objetivo era utilizarlos en una confrontación física que estaba ya 

planificada. Si bien los sucesos no ocurrieron durante las reuniones, sin dudas esta 

información brinda otro elemento significativo para los propósitos del estudio. 

En la actualidad se han realizado algunos estudios referidos al comportamiento de niños(as) 

y adolescentes en los centros escolares, a la disciplina y la violencia en esas instituciones, así 

como, al papel de la propia escuela en la formación de los individuos (Paulín y Tomasini 

(col), 2008; Furlán y otros (col), 2004).  

Resultan muy interesantes los análisis que aparecen en estos trabajos, pues cuestionan desde 

“la ausencia de espacios-tiempos curriculares dedicados al conjunto de problemas que se 

aglutinan en las palabras “agresividad” y “violencia” o en el par “disciplina-indisciplina”13; 

hasta la idea de que los sucesos escolares son en buena medida conflictos que no se 

circunscriben a dicha institución. Por el contrario, estos últimos son concebidos como 

situaciones cuya dimensión social y relacional trasciende muchas veces los muros de la 

                                                             
13 Furlán, Alfredo. Reflexiones sobre la disciplina y la violencia en los centros educativos En: Miradas diversas 

sobre la disciplina y la violencia en centros escolares. Saucedo, Claudia L y otros (col). Universidad de Guadalajara, 

México, 2004, pág 166. 
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escuela y las normas que allí se imponen. Aunque en esta investigación no se realizó un 

análisis específico de las circunstancias de vida que rodean a estos adolescentes, las ideas 

ofrecidas en la primera parte del marco teórico: La adolescencia, ofrece algunos elementos 

generales al respecto.  

 

En los encuentros fue factible ser testigo de las dificultades de estos(as) adolescentes para 

compartir en el trabajo grupal, para ser solidarios(as) entre ellos(as), para tolerar las críticas 

o los aportes de los demás en tareas conjuntas. Ejemplo de ello es la descripción que realiza 

una de las observadoras en la reunión 3: 

“El trabajo en los subgrupos por momentos se hace difícil. Claudia y Dayana 

discuten, la primera dice: Monga, ponte para allá que vas a fastidiar el mural, 

mientras la otra responde: ¿Y por eso nadie más va a participar?, ya mi´ja, ya, tu 

no ves que eres muy chapucera, córrete para allá. Se discute fuertemente en ese 

equipo, Dayana le da un manotazo a Claudia. La coordinadora tiene que 

intervenir y recuerda que es una tarea grupal por lo que todos tienen 

derecho a participar. Se dan miradas atravesadas.  

 

Entre otros dos subgrupos también hay conflictos con las revistas, no se 

ponen de acuerdo. Yoankis dice: Oye Agustín, tú como siempre, tan enano, tan 

egoísta y tan pesa´o. Iliana le da las quejas a la coordinadora, porque Agustín 

quiere golpear a Yoankis. También aquí se dan fuertes discusiones. Sheila y 

Alexis discuten porque este no le pidió la tijera, ella le da un cocotazo. 

Algunos se integran al trabajo en colectivo poco a poco, pero se dan 

tensiones con violencia de todo tipo”. 

 

Así, de manera sucesiva, eran evidentes las constantes ofensas, las referencias a “defectos 

personales” que concluían en “malas contestas” o daño físico y la necesidad de recurrir a los 

adultos para resolver problemas en ese marco de relación. Otro fragmento de la información 

correspondiente a la reunión 3 ofrece más elementos: 
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Coordinadora: Dice TUFO14 que en los murales se ve mucho colorido y mucha 

felicidad en todos los espacios, incluso en el de la familia aunque en el encuentro pasado 

parece que ocurrían algunas cosas en ese lugar. También dice que él ha visto durante la 

sesión de hoy que algunos se han tratado con poca amistad, no querían compartir los 

materiales, no dejaban que los demás miembros del equipo participaran en la 

confección del mural, se daban manotazos, se gritaban, etc. Está TUFO un poco 

confundido, porque esas cosas no aparecen representadas en los murales.  

 

Entonces tres adolescentes dijeron: 

- Bueno esas cosas también pasan profe. 

-  Bueno es que uno no lo pone todo y quizás seleccionamos lo mejor para la exposición. 

- A veces es difícil poner esas cosas. 

 

Los IR enunciados relativos a los coetáneos esbozan un escenario de complacencia entre 

coetáneos, de satisfacción, pero a la vez de modos de intercambio que permiten ver una gama 

de manifestaciones violentas como parte naturalizada de los vínculos personales.  

 

Es necesario en este momento comentar acerca del espacio escolar.  Aunque la investigación 

no centre su mirada específicamente en los contextos donde tienen lugar las relaciones de los 

y las adolescentes, las reuniones se realizaron en ese ámbito y lo observado allí, obliga a 

algunas referencias. La observación durante las sesiones, mostró unos maestros con grandes 

dificultades en el establecimiento de límites desde el rol que tienen en la institución y, como 

consecuencia, peligrosas relaciones que oscilan entre el autoritarismo y la paridad con los 

estudiantes. 

Algunos ejemplos avalan los saboteos de la institución. Respecto a los límites en la relación 

con la coordinadora de los encuentros, transgredieron numerosas normas como entrar al 

aula con mucha frecuencia a pesar de saber que no era lo más saludable, mientras tenía lugar 

la reunión anunciaban en la pizarra listas de alumnos castigados (con el consecuente desvío 

de atención por parte de los y las adolescentes), en una ocasión rompieron el dibujo del  

                                                             
14 Marciano que acompañó las reuniones como recurso para la comunicación con los y las adolescentes, así 
como, para  facilitar la asimilación de los contenidos temáticos. 
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marciano. Igualmente en otro momento mantuvieron un juego de dominó aunque la 

coordinadora ya estaba presente para comenzar la sesión.  

 

A lo anterior deben agregarse los matices con que apareció la escuela en las producciones 

creativas de los y las adolescentes. Las escenas reflejaban violencia verbal y física entre 

alumno y profesor cuyo comienzo estaba en ofensas de este último a sus estudiantes; por su 

horizontalidad, en la mayoría de los casos parecía una relación entre coetáneos. El siguiente 

ejemplo pertenece a una escena de la reunión 6: 

Están la maestra y los alumnos en el aula. La maestra revisa la tarea de los alumnos, con un 

palo va por los puestos, golpea a los que no hicieron la tarea. 

- ¿Qué se piensan ustedes? 

- Oye ¿Por qué tú me das? 

- No hiciste la tarea y eso es lo que te toca. 

- Pues chica yo te doy también  

Comienzan a darse maestra y alumno. 

 

En este momento la coordinadora interviene pidiendo que los actores hagan la escena en 

serio y del grupo contestan: 

- Pero si eso es lo serio. 

- Profe, usted está atrás. 

 

La sorpresa ante tal situación se complementa cuando mediante el discurso oral o a través de 

murales, este espacio escolar se presentaba como un contexto placentero, en el cual era 

obviada la figura del maestro, el estudio y sólo aparecían los amigos. Todo ello permite 

preguntarse acerca del papel que está jugando la escuela en la formación integral de esos y 

esas adolescentes. Por ejemplo: 

Equipo 2: La escuela 

Dibujamos la escuela y de ella parten varias situaciones relacionadas con la amistad. Por una 

parte, las relaciones colectivas que tenemos aquí cuando estamos reunidos; por otra, esta figura 

de los alumnos conversando con los profesores muestra también la amistad que puede existir 

entre ambos. 
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Nótese que se dice puede existir y no la frase existe, lo cual deja un tanto fuera la certeza que 

muestran cuando hablan de sus coetáneos. Claro está que ambos tipos de relaciones son 

diferentes como difiere también el papel que tienen para la formación adolescente, pero al 

comparar lo expuesto sobre la escuela existen contrastes que denotan dificultades en ese 

espacio. 

 

3. Adjudicación de gran importancia a las relaciones de pareja y a la sexualidad 

Tal y como enuncia el IR, entre las cuestiones relevantes en las relaciones con los coetáneos 

debe destacarse las que se establecen con las parejas. Al pedírseles escenas de la vida 

cotidiana eran recurrentes aquellas en las cuales este tipo de vínculo se hacía presente. 

Igualmente, algunos sucesos entre ellos en el aula evidenciaban el establecimiento de parejas, 

el interés que les despertaba el tema, y lo positivo que se vivencia en sus vidas.  

-  Mire, profe, Adriana es novia de Javier. 

-  Mentira…, ¡ya mi´ja! 

-  Y Sheila está triste porque su novio Daimir no vino hoy. 

 

Las referencias a la sexualidad específicamente y el papel que tiene en la vida de los seres 

humanos estuvieron presentes en varias de las sesiones, de lo cual dan cuenta algunos 

ejemplos anteriores.  

 

4. La sexualidad es fuente de ansiedades sobre todo para los adolescentes, 

quienes intentan mostrar superioridad en este tema. 

Esta ansiedad tenía expresiones más claras en los varones que en las muchachas. Ellos no 

podían evitar reírse constantemente, y por primera vez en la sesión 5 donde se trabajó el 

tema, se sentaron todos juntos y censuraron al que no deseaba la posición “acordada”. 

Cuando la coordinadora les propuso separarse dijeron:  

- No, no, nosotros queremos quedarnos aquí donde estamos. 

- Caballero vengan, nosotros estamos aquí.  
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Las expresiones verbales eran dichas “desde el bloque masculino” y se comportaron tal y 

como si estuvieran “del otro lado de las niñas”.  

-  Agustín ven para acá que aquí está nuestro bando. 

-  Ahora sí les vamos a mostrar las cosas a ellas. 

 

Muy asociado a este comportamiento debe destacarse la supuesta superioridad masculina 

manifestada por los muchachos. Ello responde a la presencia de supuestos falsos que 

continúan avalando las ventajas masculinas sobre las desventajas femeninas, incrementando 

la fragilidad de los pies de barro y nutriendo más la problemática silenciada del hombre en 

estas edades adolescentes. Al referirse a los cambios que desde el punto de vista de la 

sexualidad tenían lugar en la adolescencia, no se limitaron a hacerles saber a las niñas 

(término con el que usualmente las nombraban) que: 

- Lo que pusimos nosotros está más duro, ellas no pusieron nada que no supiéramos. 

- La verdad es que ellas no dijeron nada nuevo; ustedes no saben nada de nada, tienen que 

aprender de nosotros.  

 

Mientras tanto ellas, si bien asumían con desagrado las expresiones de sus compañeros 

decían a la coordinación que: 

- Algunas cosas de las puestas por los varones no las conocíamos, como por ejemplo que 

tienen muchos deseos de tener sexo.  

- Pasan muchas cosas relacionadas con la sexualidad, pero también uno tiene muchas 

dudas.  

 

5. Expropiación de la espiritualidad en la sexualidad masculina y de la 

genitalidad en la sexualidad femenina 

En contraste con las manifestaciones masculinas, al comparar la información ofrecida por 

ambos subgrupos respecto a los cambios que se dan en la adolescencia asociados a la  

sexualidad resultó que ellas ofrecieron una gama mayor de elementos. A la vez, evidenciaron 

un concepto de sexualidad mucho más amplio y no tan reducido a la genitalidad, como 

hicieron los varones.  
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Información de las muchachas Información de los muchachos 

Aparece la menstruación Nos crecen los órganos genitales (pene y tetillas) 

Crecen las glándulas mamarias Sale el vello en las axilas y el pubis (pelos) 

Se abren las caderas Nos excitamos con facilidad 

Aparecen los vellos en las axilas y en el pubis Aparición del semen cuando nos masturbamos. 

Cambian los pensamientos y los sentimientos. Tenemos muchos deseos de tener sexo. 

Comenzamos a fijarnos en muchachos que nos 

atraen. 

Cambiamos la mentalidad. 

Empezamos a tener más responsabilidad 

relacionada con la sexualidad. 

 

Cuidamos más nuestra imagen física.  

 

En la tabla anterior llama la atención, que aunque las muchachas mostraron una diversidad 

mayor de conocimientos, no se refirieron específicamente a su órgano reproductor, contrario 

a lo que manifestaron ellos. Este resultado es relevante, pues sugiere una educación sexual 

(en espacios formales e informales), que perpetúa las diferencias de género asociadas a la 

sexualidad, por lo que a las muchachas se les expropia la posibilidad de acercamiento a su 

genitalidad y a los muchachos asumir una concepción respecto a este tema más allá del pene 

y la virilidad.  

 

En correspondencia con lo anterior, aparecían gestos de los varones a las muchachas 

representando la erección del pene, hacían chistes con palabras como tolete, mandarria, palo, 

machete, y de forma constante minimizaban el saber femenino. Estos elementos reflejaban 

contenidos de los roles tradicionales descritos para mujeres y hombres en quienes están 

prácticamente comenzando la adolescencia (fortaleza masculina a partir de la virilidad del 

pene, denominaciones al pene relativas a objetos de la realidad que denotan fuerza y 

dificultad de las féminas para mencionar sus genitales). 
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2. Existencia de elementos patriarcales en las relaciones de pareja 

Varias escenas mostraron novios que con total “derecho y autoridad” podían exigirle a sus 

novias con quién relacionarse y cómo hacerlo, tras la argumentación de gustos y preferencias 

masculinas respecto a las amistades de las parejas. A continuación se presentan dos ejemplos 

pertenecientes a la reunión 6. 

Escena 1 

Este es un novio que conversa con su amante en la escuela y llega la novia. 

- Así mismo te quería coger. Y esa gracia chica, tú no ves que ese es mi novio. Te voy a dar una 

entrada de golpes, fresca que eres. Él es mío me oíste. Vete tumbando de aquí.  

 

En este caso, la exigencia se traduce en una actitud autoritaria. Constituye esta una 

expresión tradicional de posesión en la relación de pareja. 

Escena 2 

 En la calle estamos hablando mi novia y yo, mientras una amiga de ella la espera un poco más 

alejada. 

- Te quiero decir una cosa, me hace falta que no andes más con esa amiga tuya fíjate 

-  Pues eso es problema tuyo, ella es mi amiga y yo ando con quien me da la gana, no te tienes 

que meter en eso. Para qué te haces. 

(vira la espalda y se va) 

Una miembro del equipo: Quisimos representar que a veces a la pareja no le gusta la persona 

con la que uno anda y por eso ocurren estas escenas. 

 

Se evidencia en ambos momentos la reproducción de comportamientos adultos que en 

situaciones similares utilizan la violencia verbal, a la vez que ubican el problema en la chica, 

como si fuera la culpable, como si el muchacho estuviera libre de responsabilidad; ¿detrás de 

eso estará el pensamiento de que ellos no lo pueden evitar?, o la frase “así son los hombres”, 

o “seguro ella lo provocó y él tenía que hacer su papel”…, es posible pensar que sí. Estos 

hechos recuerdan las ideas de una investigadora que al referirse a la violencia intrafamiliar 

dijo que “la dinámica de la violencia no está en las diferencias sino en las desigualdades 

derivadas de las jerarquías”15. 

                                                             
15 Torres Falcón, Marta. La violencia en casa. Editorial Paidós, México, 2001, pág. 252. 
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Si bien estuvo muy definido el apego masculino a los roles tradicionales, las respuestas 

femeninas fueron más ambivalentes. Por ejemplo, ante las exigencias del novio en la última 

escena relatada anteriormente la respuesta fue pues eso no es problema tuyo, ella es mi amiga y yo 

ando con quien me da la gana, no te tienes que meter en eso, ¿para qué te haces tú?. Esta expresión 

verbal, además de reflejar los malos tratos presentes en las relaciones de pareja, también 

expresa cierta independencia femenina ante un mandato del varón. Sin embargo, la reacción 

de la novia ante la infidelidad de su pareja, así como la forma en que las muchachas se 

comportaron cuando los varones se sentían superiores respecto a la sexualidad, hacen pensar 

que legitiman patrones en los que, por un lado las féminas no responsabilizan a los hombres 

con ciertos comportamientos por ser “naturalmente masculinos”, mientras por otro, aceptan 

la expropiación cultural asociada a la sexualidad.  

 

Estas últimas ideas muestran los malos tratos presentes en las relaciones de pareja. En estos 

casos como en otros, la violencia pasó inadvertida para la reflexión grupal.  

Precisamente en torno a las relaciones entre ellas y ellos se constató e identificó como IDP el 

desencuentro entre los roles masculinos y femeninos. Esta realidad es posible asumirla 

como expresión de la perpetuación de estereotipos de género que legitiman las 

expropiaciones, que desde el entorno social, han formado parte de la educación de mujeres y 

hombres.  

En este caso, las expropiaciones encuentran una forma de expresar las pautas de 

comportamientos prescritas para ambos géneros. Por supuesto, todo ello en una dinámica 

que tiende a la modificación, a la ruptura con algunos cánones tradicionales, pero que quizás 

por ello, apuesta por la violencia para una de sus mejores expresiones. Al relacionar este IDP, 

con las manifestaciones concretas de violencia, es posible recordar el modelo de Galtung 

(Torres, 2001), en el que un triángulo muestra en sus vértices tres niveles en los cuales se 

expresa la violencia: el cultural, el estructural y la directa.  

La posibilidad de traerlo a colación radica específicamente en que el modelo cultural de lo 

que significa ser hombre o mujer pauta los modos de relación entre las personas y legitima 

cualquier conducta que sea coherente con esa cultura. Estos contenidos se explicitan en las 

diferentes instituciones que integran la macroestructura y luego se vivencian en las 
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relaciones cara a cara; en este caso en los vínculos entre adolescentes. Paralelamente, sería 

factible realizar un análisis similar a partir del modelo ecológico, tomando en cuenta los 

elementos distintivos del subsistema de las relaciones, pues es en él donde se concreta la 

historia de adjudicación y asunción de roles.  

 

Llegado este punto del análisis casi se desprende la distorsión que esta realidad supone. La 

propia teoría de los roles dice que ellos son complementarios y en el caso del femenino y el 

masculino, esta complementariedad implica un numeroso cúmulo de experiencias de vidas 

donde las relaciones antagónicas complejizan la propia existencia. Esta es una realidad que 

por mucho trasciende la etapa adolescente, en verdad ha estado en el centro del debate 

científico desde los 60, 70 del siglo pasado. El desarrollo del movimiento feminista como 

consecuencia de lo que ha sucedido entre mujeres y hombres desde épocas muy lejanas, ha 

obligado a analizar la sociedad desde una perspectiva de género para que pueda ser más justa. 

Lamentablemente, este estudio nos avisa de cuánto nos queda aún por hacer en ese empeño. 

 

Socializarse en medio de falsas superioridades sólo por ser hombre o mujer, sentir que están 

vetadas diversas oportunidades por pertenecer a un género o a otro y perpetuar elementos 

patriarcales en la vida cotidiana, supone el desencuentro de actores sociales que luego la 

propia vida los “obliga” a coexistir mancomunadamente desde otros roles: madre-padre, 

esposo-esposa, parejas sexuales.   

 

Conclusiones 

- La violencia desde la perspectiva de género es un fenómeno que existe en la 

adolescencia. Es posible visualizarla en las diferentes relaciones que establecen 

muchachas y muchachos. 

- La familia continúa siendo un entorno de socialización que perpetúa las 

expropiaciones de hombres y mujeres. 

- Los espacios de socialización secundaria no contribuyen saludablemente al 

crecimiento de los y las adolescentes, toda vez que legitiman el desencuentro 

entre los roles de hombre y mujer y no se sitúan en posición de dar voz a la 

problemática silenciada del hombre. 
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Recomendaciones 

1. Continuar ejecutando el Programa de adolescentes en otros grupos para verificar 

en qué medida es compartida la información encontrada en este estudio. Ello 

posibilitaría la elaboración de estrategias de trabajo ante el fenómeno de la 

violencia y enriquecería el arsenal de experiencias prácticas obtenidas a través del 

análisis de la realidad con la Metodología ProCC. 

2. Ampliar las investigaciones referidas a la relación entre el contexto 

macroestructural y los comportamientos concretos de los individuos respecto al 

tema violencia, para profundizar en los contenidos que desde este nivel macro 

inciden en el micro espacio de relaciones de los seres humanos, así como, ahondar 

en los mecanismos gracias a los cuales pueden hacerse presente en la vida 

cotidiana. 

3. Socializar los resultados en diversas instancias (escenarios científicos o entre 

población adulta en general), de modo que aquellas personas que ya sea desde el 

deber social o por responsabilidad familiar, influyen en la educación de infantes y 

adolescentes, puedan contar  con mayor información al respecto. Específicamente 

sería de gran utilidad retroalimentar a maestros y directivos de la Secundaria 

Básica en la que se trabajó, así como a los familiares de los adolescentes. 
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